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y disponiendo casi de las vidas y hacien-
das de más de sesenta millones de hombres, 
se ve constantemente amenazada por invi-
sibles asesinos, que no estingue la perse-
cución y el castigo y que hace más inse-
gura y más miserable su vida que la del 
úl t imo mendigo. 
Y lo más curioso del caso, es que el pue-
blo ruso es un pueblo dulce, sumiso, que 
ama sinceramente á la familia imperial y 
que protesta enérgicamente á cada atenta-
do contra la secta regicida. En la clase le-
trada y en la aristocracia, es donde existe 
el fomem. 
Es muy digno de estudio el fenómeno. 
De costumbres corrompidas y de ideas co-
rrompidas también, ha fermentado el n i -
hilismo, que penetra la médula de la alta 
sociedad moscovita. 
A nadie con más exactitud que al Czar 
se le puede aplicar la imagen de la Escri-
tura, Es un coloso con pies de barro. 
* 
* * 
Las primeras noticias recibidas acerca 
del atentado contra la vida del heredero de 
la corona imperial de Rusia, hacían creer 
que se trataba de un nuevo complot n i h i -
lista, de un incidente más del terrible due-
lo entablado por esta secta sombría é i m -
placable contra los soberanos del colosal 
dominio moscovita. Las versiones que han 
ido llegando del suceso, no parecen confir-
ma r esta presunción, aunque por otra 
parte no dejan de mantenerle en una at-
mósfera de incertidumbre, que autoriza 
todavía la sospecha. 
El primer telegrama de la Agencia Ha-
vas, refería que hallándose el Czarewicht 
en Tokio (Japón) en el momento en que 
atravesaba el lago Biva, en una especie de 
embarcación llamada jiurinska, un agente 
subalterno de policía perteneciente á la 
secta fanática de los Samurai, que odia á 
los extranjeros, le dió un sablazo en la ca-
beza; pero que la herida era poco profunda 
y sin gravedad. 
Otro despacho decía, que el príncipe 
Jorge de Grecia que acompañaba al Czare-
wicht, acudió á tiempo á parar el golpe, 
motivo por el cual éste sólo había produ-
cido una herida leve y sin consecuencias. 
El parte oficial publicado en San Peters-
burgo, decía así: 
«El 11 de mayo, dirigiéndose el Czare-
wicht á Otsú, ciudad del Japón, le dió un 
sablazo en la cabeza un agente subalterno 
de policía. 
»E1 malhechor quiso secundar el golpe 
pero le derribó de un bastonazo el príncipe 
Jorge de Grecia. 
»La herida es ligera y no inspira cuidado. 
E l Czarewicht ha telegrafiado que está 
bien y piensa continuar su viaje sin modi-
ficar el itinerario.» 
Posteriormente otro despacho contaba el 
hecho de muy diverso modo, atribuyendo 
la herida á un accidente fortuito en que el 
príncipe imperial de Rusia se había herido 
á sí propio, por inadvertencia ó aturdi-
miento. 
Sea como quiera el suceso produjo algu-
na sensación, y aún después de las afirma-
ciones publicadas, persiste la opinión en 
ver la mano del nihilismo en el fondo del 
asunto. 
Nada más propio para predicar la prodi-
giosa nulidad y miseria de las cosas huma-
nas, que la que ofrece esta familia, que 
rigiendo el imperio más vasto de la tierra, 
con ejércitos que superan á los de Xerxes 
El famoso periodista y no menos famo-
so duelista Rochefort, ha recibido un car-
tel de desafío del Sub-prefecto de Avesnes, 
por un artículo del Intransigente. 
Rochefort, que no quiere perder el favor 
del público, ha aceptado el envite, y en 
estos días han andado ambos adversarios 
buscando un territorio en el cual poder 
darse de cuchilladas. 
' Se eligió el territorio belga, pero, al pa-
recer, la policía se ha dado tan buena ma-
ña, que no les ha sido posible desenvainar 
la espada, y uno y otro se han retirado á 
sus tiendas, aunque disparándose mutua-
mente la flecha del parto. 
Un telegrama de los padrinos del Sub-
prefecto, dice que éste sabiendo que Ro-
chefort estaba en Ostende, en el hotel del 
Faro, se dirigió á dicho punto desde Bruse-
las; pero al llegar, le dijeron que Roche-
fort acababa de marchar por el vapor co-
rreo de üouvres . 
A su vez los padrinos de Rochefort pu-
blican la siguiente versión que difiere bas-
tante, en un punto esencial, de la anterior: 
«Prevenido M. Rochefort, por un criado 
del hotel del Faro, de que un sujeto le es-
peraba en el comedor, salió de su cuarto, 
y por una puerta vidriera vió que la per-
sona era el Sub-prefecto de Avesnes. E n -
tonces volvió á tomar su revolver y retor-
nó inmediatamente al comedor; pero el 
sub-prefecto había desaparecido diciendo 
que iba á esperar á Rochefort en el embar-
cadero. Cuando éste fué á tomar el vapor, 
no encontró á nadie.» 
Bien examinado el asunto, el Sub-prefec-
to estuvo oportuno, puesto que él venía á 
hablar con Rochefort y no con su revolver. 
Por otra parte, la precaución de Roche-
fort se explica. En este género de querellas, 
suelen precipitarse las manos, y el revol-
ver puede ser un freno necesario. 
«Mad. Leonora. Adivina, ciencia egipcia, dipl,, 
med. Unica en su género. Sonamb. carta?, ma-
nos, flores, etc 27 clases de sortilegios. Consul-
ta 2fr. 27. calle San Martín.» 
«Mad. Antonia. I . " sonámbula de París, 31 años 
de éxito. Unica con diploma, líneas, manos, car-
tas, dice el horóscopo de la vida, las cosas más 
secretas pasadas, presentes y futuras. Única que 
posee las verdaderas prácticas secretas. 7 clases 
de talismanes. Medio de alcanzar, G5, calle Saint-
onge.» 
«Mad de Pojol. célebre cartóm. consulta 3, 
fr. C. Amsterdam 14.» 
«Mad. Hortensia. Sonámbula. Cartóm. Con-
sulta 5 fr. 230, boul. Voltaire. 
«Mad Siennamosa. la célebre sonámbula egip-
cia, ha traído del Cairo prácticas secretas que 
ella sola conoce. Medios de salir bien en matri-
monios, herencias, pleitos, enfermedades, pasio-
nes. Precio 3 fr. corresp. 5, 22 boul. Saint-Denis. 
Mad. de St. George.". Suceses. Prsed. P. cartas, 
líneas, manos. Fait des éleves. 65, rué. Saint Ho-
noré.» 
<iQué de cosas no prometen estos anun-
cios? 
Allá en otro tiempo, á esta clase de mu-
jeres se las emplumaba. Ahora, como ven 
nuestros lectores, su industria moraliza-
dora es libre y no debe andar mal en la 
ville lumiére. En cambio las casas de ca-
ridad y de enseñanza cristiana, son perse-
guidas. 
Lo sobrenatural es una aspiración ins-
tintiva del hombre, y cuando se le enseña 
á no buscarlo en los cielos, lo busca en 
los muladares. 
» * * 
Francia pasa por ser el país más avan-
zado en incredulidad, y en efecto nada de 
cuanto ha tenido y tiene por cierto la h u -
manidad deja allí de ser negado, no só'o 
por individuos aislados, sino por las m u l -
titudes. Pero como ha dicho un gran pen-
sador, los pueblos que no creen en Dios 
acaban por creer en la divinidad de un 
palo de escoba. 
En París en la ciudad libre-pensadora 
por excelencia, los sortilegios y la bruje-
ría deben estar en gran boga. 
He aquí como muestra los anuncios 
con que encabeza la sección de ídem. Le 
Petit Journal, que tira un millón de ejem-
plares y que por lo tanto ha de hacer pa-
gar los anuncios muy caros,: 
En Grecia, reina también grande efer-
vescencia contra los judíos y ha habido 
que reforzar las guarniciones de Zante y 
de Corfú. En esta úl t ima ciudad el pue-
blo ha dado muerte á dos y el barrio en 
que habitan está protegido por un cordón 
de tropas. 
Ahora por lo visto los judíos son el ene-
migo común, que en tiempo de Cervantes, 
era el turco. 
Ellos se vengan de nosotros empobre-
ciéndonos. 
Varias naciones se ocupan ahora en la 
expulsión de los judíos. 
Nosotros llevamos á estas naciones más 
de dos siglos de delantera. 
¡Y nos llaman atrasadosl 
Sin perjuicio del rápido examen que 
persona competente hará á su tiempo 
en La SEMANA de las obras de arte de la 
Exposición General de Barcelona, adelan-
taremos nuestra impresión sobre el con-
junto, como profanos. 
El local es magnífico y produce hermosa 
impresión, como que está expresamente he-
cho para certámenes de esta clase. El sa-
lón central donde se dan los conciertos, es 
por su amplitud y gallardas proporciones, 
no menos que por su decorado, uno de los 
mejores de Europa. ¡Lástima que su fal-
ta de condiciones sonoras le hagan poco 
apropiado para el objeto á que ahora se le 
destina! Los sonidos se pierden y las me-
jores piezas concertantes resultan sin efec-
to y sin color. Toda composición de mati-
ces y de primores delicados, es composi-
ción perdida, porque no se oye. Este es un 
vicio original que no puede remediarse y 
que exige para los conciertos piezas de mu-
cho ruido, que no siempre son las mejores. 
Colocada la orquesta, no en la galería, sino 
abajo en el centro del salón, se oiría mejor, 
pero embarazaría la circulación en aquel 
punto, que es ya el lugar de cita de la so-
ciedad escogida de Barcelona en algunos 
días de la semana. 
Lucido es el concurso de cuadros espa-
ñoles y si son muy pocos los sobresalien-
tes, en cambio son muchos los buenos. 
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Hemos recorrido varias veces los salones 
y siempre con deleite y sin cansancio. 
Respecto á la sección extranjera, debe-
mos lamentar que la Comisión no haya 
rechazado algunos cuadros que podrían 
estar bien en un museo secreto, pero no 
en una Exposición pública, destinada á 
congregar en su recinto á familias decen-
tes y cristianas. De aquí que algunas se 
abstengan de visitar esta sección, en lo que 
dan prueba entre otras cosas de buen gus-
to; pues no es decoroso que nadie visite 
en público, lo que no se permitirla espo-
ner en su propia casa. Hasta entre los sal-
vajes hay velos para ciertas desnudeces, 
que no sólo la religión, sino el instinto 
humano ha querido siempre apartar de 
la luz. Si los franceses, so pretesto de ar-
les, se empeñan en deshonrar sus exposi-
ciones, nos parece que ya es tiempo de que 
sacudamos el yugo y obremos con criterio 
propio. Y no decimos más, por no entrar 
en pormenores. Con retirar tres ó cuatro 
cuadros, la Exposición y la buena estética-
ganarán mucho, y el arte perdería muy 
poca cosa. 
Aparte de este lunar, que como todos 
los que afectan á las costumbres, es impor-
tante, la Exposición honra á Barcelona y 
no sin razón acude la gente á visitarla, y las 
personas de gusto y de viso, á hacer de ella 
un centro de reunión, de esparcimiento y 
de moda, 
C. 
CALZON DE YESCA 
(Conclusión.) 
1 padre nació lejos de 
aquí, en Bohemia, y muy 
joven aún se contrató 
para trabajar en las mi -
nas de carbón del lado 
del Sarre. Conocía bien 
su oficio,gozaba del apre-
cio de sus compañeros, 
supo ganarse también la 
estimación de sus patronos, y ' a l cabo de 
pocos años era ya maestro minero. La 
suerte le favorecía. Compró una casa y tie-
rras y se casó con una honrada mujer. Yo 
fui su hijo único. M i padre era un hombre 
de bien, pero tenía un defecto grave, el or-
gullo, que trasplantó á mi corazón desde 
muy niño. Se creía mejor que los demás y 
buscaba sobremodo la compañía de los que 
estaban más alto que él. Sin haber renun-
ciado á su violín, hacía mucho tiempo que 
ya no lo tocaba por dinero. Q JÍSO enseñar-
me aquel instrumento, lo cual fué para mí 
un placer grandísimo. Yo no sospechaba 
que esta habilidad había de servirme para 
ganarme la vida. 
»Mi padre envejeció (mi madre había 
muerto hacía años), y le sucedí en el car-
go de maestro minero. Tenía yo buen hu-
mor, pero demasiado orgullo de mi posi-
ción y mi fortuna. Cuando me encontraba 
entre los mineros ó con los habitantes de 
la aldea, siempre reclamaba el puesto de 
honor. Esto me atrajo la animadversión 
de todos. Dejé de i r á la venta, porque mi 
presencia ponía en dispersión álos demás, 
y tocaba el violín en casa. Gracias á mi 
fortuna conseguí entrar en la de un guar-
da-bosques de cuya hija estaba enamora-
do. Ella no me rechazaba, y nos casamos. 
Ahí la pobre era buena, demasiado buena 
para mí. 
Comencé á ejercer la usura. Dios, para 
castigarme, me quitó á mi mujer en el 
primer parto, y sólo me quedó una niña 
en quien se concentró todo mi car iño. Cre-
ció y llegó á ser más hermosa que su ma-
dre. Ah! señor maestro! habéis visto á la 
bella Apolina? 
Contesté afirmativamente, no sin sonro-
jarme. 
«Pues bien, es el retrato exacto de mi 
Eva. Mi orgullo concluyó por atraerme 
también la aversión de mis superiores. 
La prosperidad me hacía arrogante. Una 
discusión que tuve con el intendente, le 
irritó de tal modo que me hizo ser desti-
tuido. Aunque mi amor propio recibió 
una profunda herida, no lo di á enten-
der. Cultivé mis campos. Tiempos propi-
cios aumentaron mi bienestar. Llegué á 
ser el más rico del pueblo. Mi hija Eva te-
nía muchos pretendientes. Todos los jóve-
nes la querían bien porque era rica y her-
mosa; pero no consentí que tuviese rela-
ciones con nadie. No quería darla en ma-
trimonio mas que á un hombre que fuera 
de mi agrado y que correspondiese á mis 
ambiciones. 
»B¡en ciego fui al querer oponerme á la 
voluntad de Dios que une á los que se quie-
ren! Un nuevo guarda vino á instalarse 
en las cercanías; era un joven guapo, de 
buena figura, de familia honrada, pero 
acerca del cual circulaban toda suerte de 
rumores desfavorables. Se decía que era 
libertino, duro de corazón, malvado, juga-
dor y borracho; que había matado en su 
últ ima residencia á un pobre padre de fa-
milia, porque éste le había replicado que 
no hacía ningún mal recogiendo las ramas 
secas. Yo no ignoraba que era jugador y 
borracho, y se le suponía además brutal y 
sin entrañas; pero me figuraba que Eva le 
corregiría. El la miraba con ojos enamora-
dos; pero ella quería á otro. 
»Cerca de nosotros vivía una viuda po-
bre é indigente, pero de un carácter sin ta-
cha. Tenía un hijo de la misma edad que 
mi hija, con quien había ido á la escuela. 
Los dos se amaban, y yo lo ignoraba; en-
tonces, por lo menos, la cosa era para mí 
un misterio. Cuando ahora recuerdo estas 
circunstancias, creo que se me va á partir 
el corazón! Conrado era un modelo de mu-
chachos: tenía también buena presencia. 
Qué felices podían haber sido ellos y yo! 
pero el orgullo llenaba mi corazón, y por 
él me tenía cogido el demonio. Fui sordo 
y ciego al dolor de Eva, y ahora me veo va-
gabundo sobre la tierra sin paz ni reposo. 
Como el judío errante quisiera morir y sin 
embargo vivo, y los otros dos han muerto... 
»E1 guarda había sabido, sin duda, que 
yo lo deseaba por yerno. Buscó la manera 
de acercárseme; yo alenté sus planes. Tuvo 
el talento de imponérseme de tal manera, 
que llegué á no creer nada de lo que se le 
echaba en cara, y á las pocas semanas le 
prometí m i hija. 
»Cuando se lo anuncié á Eva quedó i n -
consolable. Entonces fué cuando compren-
dí de donde soplaba el viento, y mi cólera 
no conoció límites. Me enfurecí, la amena-
cé y hasta llegué á maltratar á aquella 
criatura, que jamás me había producido 
el menor disgusto. Maldije su amor hacia 
Conrado. Ella lloraba sin consuelo, pero 
nada me ablandó. El amor paternal se ha-
bía extinguido en mi pecho. Sólo reinaba 
el orgullo. 
»A partir de aquel instante espié todos 
sus pasos y por fin la obligué á contraer 
matrimonio con el guarda general. Nadie 
más feliz que yo. N i el dolor, n i las lágri-
mas de mi hija me hicieron la menor im-
presión. Dichoso de tener un yerno de sus 
circunstancias, le hice donación de todos 
mis bienes sin reservar nada para mi vejez, 
ni siquiera un puesto en mi casa. Entre 
tanto la madre de Conrado mur ió y el po-
bre muchacho sentó plaza de soldado. 
«Mejor que mejor, dije para mí; una vez 
él fuera, todo andará bien!» Ah! qué ciego 
es el hombre cuando una mala pasión le 
domina! El guarda lo sabía todo, y juró á 
Conrado odio á muerte. 
Las fiestas de la boda duraron cuatro 
días. Desde hacía treinta años no se había 
visto nada parecido en la aldea; pero mi 
hija era como la oveja que arrastran al 
matadero. Todo el mundo lo veía, me-
nos yo. 
»E1 último día de las fiestas Conrado 
marchó á unirse á su regimiento. Por la 
tarde Eva salió; el guarda la siguió de cer-
ca. Volvió con los ojos enrojecidos por el 
llanto. Su marido permaneció fuera cerca 
de dos horas. Cuando entró de nuevo, mos-
tró una alegría inmoderada, pero que te-
nía al mismo tiempo algo de espantoso. 
A l reír, su risa resonaba como la alegría 
de los condenados. «Padre! gritó, tocad un 
vals; tengo ganas de bailar.» Yo toqué, pe-
ro él no bailó, saltó como un furioso. A 
todos nos sorprendió: pero quién hubiera 
podido imaginar mal alguno? 
»Si antes era vicioso, ahora lo fué más. 
Todas las noches se embriagaba y maltra-
taba á mi pobre hija, que iba declinando 
de día en día. En una sola seiión perdía al 
juego grandes sumas, y si alguien le hacía 
alguna advertencia, exclamaba: «El viejo 
tiene cuartos; y además todo me pertene-
ce desde ahora!» Y cuando yo mismo le 
hablé sobre ello, me dijo: «Ah! con que 
también tú te permites graznar, cuervo 
viejo? anda con cuidado, no te cierre yo el 
pico!» Y al mismo tiempo hizo un ademán 
que indicaba que no eran palabras al aire. 
»Esta situación duró unos tres meses. 
El descuidó sus deberes. Sus superiores le 
pidieron cuentas, y como resultaron toda 
clase de malversaciones, perdió el puesto. 
Este fué el primer golpe dado á mi orgu-
llo. Mi yerno vino á v iv i r conmigo; todos 
los días era testigo de la desgracia de mi 
pobre hija, y mi corazón fué un inferno. 
»Por entonces, comenzó á circular un 
rumor alarmante. 
»Al lado del camino que va á la ciudad, 
hay un bosquecillo espeso. Unos ch iqui -
llos que buscaban fresas encontraron un 
chaleco y se lo trajeron al pueblo. Estaba 
manchado de sangre negra, y se vió que 
era el chaleco del domingo de Conrado. 
Uno desús primos fué á la ciudad á infor-
marse en la oficina de reclutamiento; pero 
allí nadie sabía nada de él. Como no le ha-
bían pagado nada todavía como premio de 
su alistamiento, el encargado al ver que 
no venía no hizo ninguna averiguación. 
»La cosa fué aclarándose, sin embargo. 
«Ese monstruo le ha matado,» se decía en 
voz alta. La justicia tuvo indicios; se ex-
ploró el bosquecillo y se encontró el cadá-
ver de Conrado con el cráneo destrozado^ 
y junto á él, mi hacha! 
»Como podéis suponeros nos pusieron 
presos á los dos por asesinos. El proceso 
duró largo tiempo. Pero todos los testimo-
nios me fueron favorables y fui puesto en 
libertad. Mi yerno continuó en la cárcel 
hasta que confesó haber asesinado á Con-
rado el cuarto día de las bodas. Después 
fué ejecutado públicamente. 
»Qué de cambios encontré á mi vuelta! 
Aquel monstruo había contraído grandes 
deudas de las que yo no sabia una palabra. 
Inmediatamente después de mi excarcela-
ción llegaron los acreedores llenos de exi-
gencias. Eva sufrió cruelmente. Tuvo que 
venderlo todo. Si algo sobró, quedó en po-
der de la justicia. 
»Heme aquí precipitado desde la altura 
de mi posición, en la pobreza, en la mise-
ria y en la deshonra! Ay! era el principio 
de mi expiación! Eva y yo nos retiramos 
á la choza de Conrado. Y aquel ángel de 
paciencia no tuvo ni una queja. Soportó 
tranquilamente su desgracia hasta el día 
en que su atormentado corazón no pudo 
más. 
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»Se había colmado la medida! Muchas 
noches pasé llorando sobre la tumba de 
mi hija; pero ya era tarde. Su alma pa-
ciente habla cesado de sufr^. Yo había 
destruido su felicidad en este mundo! Yo 
la había matado! 
»Esta es la causa ,de que me vea ahora 
errante por el mundo, sin tregua ni repo-
so. Llevaba en la frente la señal de Caín! 
Con ayuda del violín me gané el pan. M i 
castigo era el divertir á los demás, cuando 
yo tenía el dolor en el alma. Y al tocar los 
aires más alegres, una espada de dolor me 
traspasaba y me destrozaba el corazón. Es-
toy viendo á mi pobre niña en su lecho de 
muerte enviándome una úl t ima mirada 
de perdón. Pero en mi pecho no cabe paz 
alguna, Y así llevo más de veinte años! 
Oh! decidme, decidme, vendrá pronto la 
muerte? 
»Y al decir esto me miró de un modo 
que me heló la sangre. Yo empecé enton-
ces á dirigirle palabras de consuelo, pala-
bras de amor. 
»E1 me escuchaba con gran recogi-
miento. 
—Muchas gracias, me dijo. Sí, esperaré 
con resignación á que el Señor quiera des-
cargarme del peso de la vida. Lo que me 
habéis dicho ha sído para mí como un 
bálsamo. 
—Pero qué fué lo que tanto os impre-
sionó hoy, cuando hacíais bailar á los mu-
chachos al rededor del árbol, en la plaza? 
—No quiero ocultároslo. Hoy es el ani-
versario del casamiento de Eva. Mientras 
tocaba se me fué representando en la ima-
ginación todo lo que he sufrido y hecho 
sufrir, y las antiguas heridas han vuelto á 
abrirse. Dirigí una mirada á los que baila-
ban, y v i á Apolina que pasaba en aquel 
momento por delante. Me pareció que era 
mi hija, mi infeliz niña. Me sentí cogido 
de una conmoción repentina, perdí el co-
nocimiento, y el ai co que rozaba las cuer-
das produjo un sonido que me atravesó el 
alma como un saludo infernal... Ahora, 
ya sabéis mis penas, añadió apretándome 
la mano. 
»En un cerrar de ojos, desapareció. No 
he vuelto á verle nunca. 
—Y no habéis sabido nada más de él? 
pregunté con interés. 
—Sí. Un año después Apolina era ya mi 
esposa, cuando llegó uno de esos vendedo-
res de loza que. vienen de las orillas del 
Sarre con sus carretas, y le pedí noticias 
de Calzón de yesca. 
— A h , sí, dijo reuniendo sus recuerdos, 
ya sé de quien habláis; del viejo José, cuyo 
padre fué maestro minero con nosotros. 
Y me contó su historia, de una manera 
aproximada á la que ya sabéis. «Hace más 
de un año que no ha parecido por aquí,» 
dije yo. 
—Lo creo, continuó el vendedor. Años 
hacía que no había vuelto á poner los pies 
en la aldea. Pero el verano pasado se le 
vió aparecer, después de San Juan, apo-
yado en un bastón. En la cara se le cono-
cía que estaba enfermo y qué su fin no se 
hallaba muy lejos. Todos sentimos gran 
compasión al verle. Lno de los camaradas 
de su juventud le acogió amistosamente y 
le dió de comer: pero estaba tan caído, 
tenía un aire tan desgraciado en su resig-
nación, que su huésped cesó de impor tu-
narle con sus preguntas. Por la tarde salió, 
pero para no volver. Se le esperó hasta cer-
ca de las once, pero al ver que no parecía, 
su ausencia comenzó á despertar inquie-
tud. Se le buscó pero inút i lmente , hasta 
que unos chicos dijeron que le habían visto 
dirigirse hacia el cementerio. Fueron allá 
y lo encontraron tendido sobre la tumba 
de su hija. Estaba muerto. Toda la aldea le 
compadeció. Todos le perdonaron su or-
gullo que tan duramente había expiado. 
A l lado de su hija recibió honrosa sepul-
tura... Ah! señor maestro, el orgullo, aña-
dió mi interlocutor, es abominable ante 
Dios, y todos los padres inflexibles debie-
ran aprender la historia de Calzón de yes-
ca, para no imponer á sus hijos un casa-
miento; porque de una unión en esas c i r -
cunstancias no pueden provenir más que 
desgracias! 
»Así habló el vendedor, y tenía razón, 
siguió diciendo el maestro. Pero creo que 
va refrescando demasiado la noche para 
mí . Por lo tanto, buenas noches, vecino!» 
O. DE HORN:, 
RICARDO WAGNER 
1813-1883. 
ocos hombres han 
suscitado en nues-
tros días más en-
conadas polémi-
cas en el terreno 
del arte que R i -
cardo Wagner . 
Las pasiones exci-
tadas se han ido 
amor t i g uan d o 
después de su muerte, pero la cuestión que 
de obra y de palabra puso sobre el tapete 
dista mucho de hallarse definitivamente 
zanjada. 
Nació en Leipzig el 22 de marzo de 1813. 
Aunque su padre mur ió cinco meses des-
pués, no dejó de ejercer influencia en la 
futura suerte de su hijo. Federico Wagner 
tenía apasionada afición por el teatro: más 
de una vez salió á las tablas sobre una es-
cena de aficionados, y su casa era una espe-
cie de escuela de arte dramático. Alberto, 
el mayor de sus hijos, cantante y actor, r i -
gió durante algunos años la Ópera de Ber-
lín: dos de sus hermanas se dedicaron 
igualmente al teatro, y su madre á los dos 
años de viuda, contrajo segundo matrimo-
nio con el actor Geyer. 
E l primer amor de Ricardo Wagner fué 
á la poesía. Tenía nueve años cuando una 
composición que había escrito á la muerte 
de uno de sus compañeros de clase, fué 
premiada y mereció los honores de la i m -
presión. Desde entonces soñó con ser poeta; 
comenzó una tragedia tomando por mo-
delo á los griegos y al mismo tiempo t ra-
ducía á Shakespeare; pero la audición de 
una sinfonía de Beethoven le hizo cambiar 
de rumbo, indicándole su verdadera voca-
ción. 
A los diecinueve años escribe una over-
tura y una sinfonía que se ejecutan en los 
conciertos de la Gewandhaus, de Leipzig, 
y terminados sus estudios musicales, ocu-
pa la plaza de director de orquesta en va^ 
ríos puntos de Alemania, consigue poner 
en escena alguna ópera de su composición 
con escaso éxito, y esperando mejorar su 
situación se traslada á París á principios 
del año 39, sin recursos de ninguna espe-
cie y conociendo apenas la lengua de la 
nación en que creía abrirse más brillante 
carrera. Pero la realidad dista mucho de 
corresponder á sus ilusiones, y Wagner se 
ve obligado para v iv i r , á hacer arreglos, 
para toda clase de instrumentos, de las 
obras de los compositores entonces en bo-
ga, trabajo ingrato y oscuro, y á escribir 
algunos artículos de periódico que tradu-
cidos por sus amigos, no pasan inadver-
tidos. 
La primera representación en Dresde de 
su ópera Rien^i, que obtiene gran éxito, 
saca de pronto su nombre de la profunda 
oscuridad en que hasta entonces había v i -
vido. En Rien^i sigue las huellas de la 
ópera francesa. Con el Buque fantas-
ma, escrita en París en medio de una ne-
gra miseria, aunque inspirada por el es-
pectáculo y las leyendas del mar del Norte, 
cambia por completo de estilo y de tenden-
cias. Pero la transformación aparece más 
patente en el Tannháuser , obra concebida 
con arreglo á una idea del drama lírico, 
que consiste en la unión indisoluble de la 
poesía y de la música, idea muy racional 
en sí y que nada tenía de ridicula. 
L a verdadera agitación wagneriana sól® 
comenzó, sin embargo, con la primera re-
presentación del Lohengrin, en Weimar, 
bajo la dirección de Liszt. De tempera-
mento agitador los dos y de carácter re-
suelto, congeniaron, y el gran pianista cu-
brió con el manto de su autoridad, las teo-
rías del innovador maestro. 
En i865 viene Tristan é Isolda, y tres 
años después Los maestros cantores de Nu-
remberg, ópera cómica llena de poesía y de 
humorismo. 
La actividad de Wagner durante este pe-
ríodo es extraordinaria. Recorre el centro 
de Europa, va de París á San Petersbur-
go, organizando por todas partes concier-
tos, ocupándose al mismo tiempo en la 
composición y en la ejecución de Los maes-
tros cantores, de Tristan é Isolda y de los 
Nibelungos, y publicando libros y folletos, 
que si por un lado contr ibuían á hacer más 
conocido su nombre, le granjeaban por 
otro infinidad de enemigos, pues con la plu-
ma en la mano Wagner dista mucho de ser 
un modelo de longanimidad, ni de indu l -
gencia. 
Pero á pesar de la tenacidad de su ca-
rácter, es difícil que hubiera podido llevar 
á la práctica sus ideas sobre el drama mu-
sical, á no haber contado con la protección 
del rey Luís I I de Baviera, que cuando el 
maestro se retiraba ya á Suiza, le llamó á 
su lado, le facilitó la representación del 
Tristan y le exigió la terminación del An i -
llo del Nibelungo. 
Esta era la obra capital de Wagner, en 
la que venía trabajando hacía años, y para 
la cual necesitaba un teatro y cantantes 
especiales. Estos se estaban ya educando 
en la Escuela de música fundada por él en 
Munich, y cuya dirección había confia-
do al célebre Director de orquesta, Hans 
de Bülow. Faltaba sólo el edificio donde 
en cuatro tardes distintas se habían de eje-
cutar las cuatro partes de su obra, pues 
no tenía menos E l anillo del Nibelungo. 
A ejemplo de los griegos había escrito una 
tetralogía, compuesta de cuatro dramas: 
E l oro del Rhin, que hace de prólogo, La 
Yalkir ia , Sigfrido y E l crepúsculo de los 
dioses. Y sin arredrarse ante las dificulta-
des, al parecer insuperables del proyecto, 
organizó por todo el mundo sociedades 
wagnerianas que habían de suministrar 
los fondos necíesarios, obtuvo la concesión 
de un vasto terreno en los alrededores de 
Baireuth, ciudad pequeña del norte de Ba-
viera; construyó allí su teatro con arreglo 
al plan apenas modificado de los teatros 
griegos, y en él tuvo lugar, del 13 al 17 de 
Agosto de 1876. la primera representación 
del Ani l lo del Nibelungo, ante un audito-
rio de soberanos, de artistas y de escritores. 
Los cantantes eran los primeros de Ale-
mania; en la orquesta figuraban como sim-
ples ejecutantes, maestros y concertistas 
de fama. 
La obra últ ima de Wagner es Parsifal, 
especie de drama religioso, relacionado 
con el E'ohengrin y la leyenda del Caba-
llero del Cisne, representado en 1882. El 
año siguiente mur ió el maestro en V e -
necia. 
De entre sus escritos, el que más escán-
dalo produjo y le creó más enemistades^ 
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es el Del Judaismo en la música. En Ope-
ra y drama expone sus nuevas teorías. 
Son también interesantes, La obra de arte 
del porvenir] Beethoven, escrito con mo-
tivo del centenario de su nacimiento; el 
folleto Sobre la manera de d i r i g i r , y otros 
muchos, pues la actividad de aquel cere-
bro era extraordinaria y escribió de todo, 
hasta de vivisección y vegetarismo, ocu-
pando la colección de sus obras literarias, 
más de diez tomos. 
Ambros, el famoso crítico musical de 
Viena, decía en 1874: «Nadie ignora lo que 
fué para la ópera el período que precedió 
al i85o. En medio de este período de per-
turbación, de decaimiento, de perdición, 
Wagner estalló como una tempestad. Qué 
vendrá en pos de élla? Purificará la at-
mósfera, ó sólo nos traerá mal tiempo co-
mo sucede á menudo? Nadie puede decirlo. 
Pero lo que puede asegurarse, es que si 
los principios de Wagner prevaleciesen, si 
llegaran á ser umversalmente reconocidos 
como leyes artísticas ineludibles, tanto 
valdría exclamar; Finis musicce!» 
Pero una cosa son las teorías y otra la 
práctica; y Wagner que apoya su sistema 
sobre una base cierta, pero que saca de 
ella consecuencias inadmisibles, se guarda 
muy bien de sujetarse á ellas. Esa esclavi-
tud de la música á la poesía, ese predomi-
nio exclusivo del recitado, esa melodía i n -
f in i ta de los bosques, que él preconiza, y 
que le han dictado algunas partes grises y 
monótonas del Tristan é Isolda y del Cre-
púsculo de los dioses, las olvida otras ve-
ces, y entonces escribe el Lohengrin, Los 
maestros cantores, el grandioso final del 
primer acto de Parsifal, tantas páginas 
admirables por la amplitud de las ideas, 
por la belleza melódica, por la riqueza del 
colorido instrumental, 
i El prescindir en la ópera de dúos, tríos, 
coros, de toda pieza de conjunto, por su-
ponerla contraria al arte dramático, es lo 
mismo que hacer retroceder dos siglos á la 
música, volver á la infancia de la ópera, 
desconociendo su principal ventaja sobre 
el drama. Lo peor es que no se ha con-
tentado Wagner con defender este absur-
do de palabra, sino que lo ha puesto en 
práctica en todo el curso de los Nibelun-
gos, donde ya pueden estar dos, tres, seis 
personas en escena, que nunca han de per-
mitirse el cantar una nota al mismo tiempo, 
Ifl-jY ésta ha de ser la obra de arte del por-
venir? el modelo único al que se han de 
ajustar los compositores futuros? Ni lo 
creemos, ni la experiencia actual nos obli-
ga á temerlo. Más segura nos parece la opi • 
nión de Hanslick. «Ricardo Wagner se ha 
abierto después del Lohengrin, un nuevo 
y peligroso camino; los que quieran seguir-
le se romperán la cabeza y el público verá 
con completa indiferencia este desastre.» 
T A L L E R E S DE AERONÁUTICA MILITAR 
fren en las ascensiones, aun cuando se ha-
gan con tiempo favorable. 
La disposición de estos talleres es muy 
semejante en todos ellos. Los trabajos se 
hacen en una vasta galería de altura sufi-
ciente para que los globos puedan estar 
hinchados. La dirección corre á cargo de 
los ingenieros militares que tienen á sus 
órdenes operarios de oficios muy diversos: 
sastres, para coser y remendar las envol-
turas, sogueros para los cordajes, herreros 
para las anclas, y otros encargados de las 
válvulas, aparatos eléctricos, etc. El t ra-
bajo más importante, sin embargo, es el 
del examen de la envoltura para asegurar 
su impermeabilidad y evitar el escape del 
gas. 
En la parte anterior de nuestro grabado, 
á la derecha, se ve un globo lleno en parte 
de aire atmosférico, de modo que los obre-
ros pueden entrar en su interior para des-
cubrir los sitios donde se presume que 
puedan existir roturas. En el fondo de la 
galería un globo hinchado de gas se halla 
sujeto por medio de sacos de arena. A la 
izquierda se hacen los últ imos preparati-
vos para la ascensión de uno cautivo. El 
oficial examina dentro de la barquilla el 
aparato telefónico que ha de establecer la 
comunicación entre el globo en la a tmós-
fera y la tierra. 
E L FESTIN DE HERODES 
CüABRO DE P. P. RüBENS 
A guerra en la actualidad 
echa mano de todos los 
elementos que le ofrecen 
las ciencias y las artes, y 
no bastándole ya la tierra 
y el agua, quiere también, 
en cuanto tenga medios, trasladar sus f u -
rores á la atmósfera. Casi todas las nacio-
nes tienen ya sus talleres de aeronáutica 
mili tar y un cuerpo especial encargado de 
ellos, realizando los ensayos de navegación 
aérea ya en globo cautivo, ya en globo l i -
bre. Dentro de su competencia entra igual-
mente la construcción del material nece-
sario, así como su conservación y recompo-
sición, pues naturalmente los globos su-
URANTE la úl t ima exposición 
de Amberes, un conocido 
intérprete de Shakespeare, 
Linde, expuso en el intere-
sante Museo t i p o g r á f i c o 
P l a n t i n i a n o , un cuadro 
procedente de su rica co-
lección de Nueva-York. Re-
presentaba el «Festín de Herodes,» asunto 
bien conocido. Salomé, hija de Herodes y 
de Herodiade, que había despertado la ad-
miración de su padre por su gracia en el 
baile, pidió un día en premio de su habi-
lidad, la cabeza de San Juan Bautista; bár-
bara petición que hizo á instigaciones de 
su madre, irritada por la severidad con que 
el Santo había censurado los escándalos 
de su vida. El cuadro representaba el ins-
tante en que Salomé presenta á Herodes 
sobre un plato, la cabeza del Bautista; y 
era, según su poseedor, el original de R ú -
beos, cuyas huellas se habían perdido des-
de hacía medio siglo. Los principales ar-
tistas y críticos de Dresde, donde Linde lo 
había expuesto, confirmaron su autentici-
dad, que resalta, en efecto, con evidencia 
al compararlo con otros del mismo artista. 
El cuadro es de los más dramáticos que 
han salido del pincel de Rubens. A la p r i -
mer ojeada se echa de ver en la pompa de 
la composición, que el maestro se ha ins-
• pirado en Pablo Veronés; lo confirman 
hasta las figuras de los criados que en el 
fondo llevan los manjares. En lo demás 
se abandona á su propio genio. 
La figura capital es la de Herodes, que 
agarrando con mano convulsa el mantel, 
mira con ojos atónitos y pálido de espan-
to, la cabeza del Precursor que Salomé, 
de pie delante de él, le ofrece sobre una 
bandeja, mientras los demás contemplan 
con ansiedad al tirano, ó comentan entre 
sí la crueldad del suceso. Salomé es la úni-
ca que impasible, sin remordimientos, lle-
va serena entre las manos, el plato donde 
descansa la ensangrentada cabeza. 
El cuidado con que Rubens ejecutó esta 
obra, el esmero que puso en ella, se echan 
de ver á poco que se la examine. No hay 
huellas de mano extraña, cada pincelada 
pertenece al maestro En cuanto á la 
época en que fué pintada, no es fácil 
fijarla con entera exactitud; pero pue-
de conjeturarse que debió ser al poco tiem-
po de su matrimonio con la bella Elena 
Fourment, su segunda esposa, verificado 
en 1630, pues la cabeza de Herodiade es 
su retrato. 
El cuadro es al mismo tiempo un espe-
jo de la época en que fué ejecutado. En la 
fig-ura de Herodes, se ha representado Ru-
bens á sí mismo. En el lado izquierdo apa-
recen como convidados los grandes maes-
tros de la escuela italiana, á ejemplo de lo 
que hizo Pablo Veronés en las Bodas de 
Cana, que se admiran en el Salón cuadra-
do del Louvre. Pero ambos varían en la 
colocación de los personajes. En el cuadro 
del Veronés, figuran los maestros italianos 
en el centro del cuadro como músicos, 
mientras ocupan la mesa Carlos V , Fran-
cisco I y otros príncipes y grandes per-
sonajes europeos: el maestro flamenco los 
presenta como convidados que participan 
del banquete. 
A la extrema izquierda del espectador 
se ve al Ticiano que mira con asombro á 
Herodes, y á su lado á Pablo Veronés, casi 
de espaldas y en actitud de levantarse. 
Vuelto hacia los dos, en el centro del arco, 
Miguel Angel, señalando con la mano á 
Rubens. El que aparece en medio de todo 
el grupo es Rafael, con barba corta, tal 
como nos lo da á conocer la estampa de 
Bonasone. Su vecino de mesa es Palma el 
Viejo, de barba y cabellos blancos, con 
cuello de pieles y cadena de oro, como lo 
representan los antiguos retratos. A su 
lado completa y cierra el grupo, Jorge Va-
sari, famoso pintor, más famoso aún por 
sus biografías de los maestros italianos. 
Toda esta parte izquierda está compues-
ta á la manera italiana; frente á ella, en el 
lado derecho del cuadro, se ostentan en el 
colorido y en la composición las cualida-
des típicas de la escuela de los Países Ba-
jos. Esta contraposición y amalgama de 
los dos estilos, patente en la mayoría de 
las obras de Rubens, resalta en ésta de una 
manera más visible. 
Algunas palabras, para concluir, acerca 
de la historia y vicisitudes del cuadro. 
Este se hallaba, al poco tiempo de pintado, 
en la colección de Mil ich, en Nuremberg, 
una de las más famosas de su tiempo, y 
en 1675, es decir, 36 años después de la 
muerte de Rubens, se la ve en la colección 
de Joaquín de Sandrart, pintor y biógrafo 
alemán, figurando entre las obras de «raro 
valor.» Luego pasa á Amsterdam y de allí 
á Inglaterra, á la colección de una familia 
opulenta, donde adquiere gran fama. Pero 
la fortuna de esta familia se va reduciendo, 
y uno de sus herederos, se traslada con el 
cuadro á los Estados Unidos, donde una 
sociedad formada con este objeto lo adquie-
re en cien m i l duros y lo expone en las 
principales ciudades de la Unión. 
Después de esta correría, vino á parar 
al palacio de uno de los accionistas, en el 
que fué muy admirado y donde lo llegó á 
ver en 1876, Linde, que hacía entonces su 
primer viaje por los Estados Unidos. Des-
de entonces no perdió de vista el cuadro, 
hasta que, gracias á un negocio de cambio, 
consiguió que viniera á su poder. 
AL SOMBRERO 
SUS DERIVADOS, FAMILIA Y PARENTELA. 
Quédate adiós, colgado de esta encina, 
Para espanto de buitres y trofeo, 
¡Oh tú, sombrero, estuche, ó bien chapeo, 
Chistera, campanil, ancha gavina. 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 249 
CUPIDO ES CIEGO 
hiñera.—Aquí no estamos bien. Si nos ven IcS amos. 
«Hasta mañana, si no llueve, en el mismo sitio.* 
Soldado de caballería. - Entremos en el Parque. Alli 
hay buena gaseosa. 
Moio.— Advierto á ustedes que el cielo se está po-
niendo muy negro y huele á tempestad. 
4 m ' 
m ,11,1 í,' ! ' ! , •! 
«Pero mujer, dónde ha estado usted con la niña con 
un tiempo así.» 
«Dios míol esta no es mi Rosita!» 
«Este no es mi Pepínl» «¡Rosita mía!» —«¡Pepín de mi alma, creí no verte más!» Las niñeras, por haber cambiado los bebés, cambia» 
de domicilio. 
Fuera escribir tu historia peregrina 
Retrasar tu tocado á Clodoveo, 
Llegando rectamente y sin rodeo 
A la que usamos hoy, tapa mezquina. 
Al más digno te dejo por herencia, 
O bien mendigo, ó procer de carroza, 
Que á todo ofrece ejemplo tu ascendencia. 
Sólo te pido con la turba moza, 
• Que si á un ministro añades eminencia, 
Que al punto te transformes en coroza. 
Que es cartabón, escuadra y fiel registro, 
, Estraza, fieltro y broza, 
-Para medir las sienes de un ministro. 
S. ESTÉSANEZ CALDERÓN. 
NOVEDADES CIENTÍFICAS 
UANDO se quiere ver actual-
mente algo nuevo en el te-
rreno científico hay que d i -
rigirse, ante todo, á los elec- , 
tricistas. Por electricistas no 
entendemos á los que llenan 
in-folios con incomprensibles 
y simbólicos cálculos algebraicos, despro-
vistos de toda utilidad práctica. Los elec-
tricistas que nos interesan son los que par-
ten de resultados prácticos, ya adquiridos, 
y modifican, extienden é investigan el 
campo de la física, de la química, de la me-
talurgia y de la mecánica. 
Vamos á señalar algunos de sus recien-
tes trabajos que el éxito ha coronado. 
« 
* « 
Tenemos, ante todo, el fósíoro eléctrico. 
El fósforo encontrado por los alquimis-
tas cuando buscaban otra cosa muy diver-
sa, comenzó más adelante, en 1769, á ob-
tenerse de los huesos. Scheele fué el autor 
de este procedimiento con el cual todo lo 
que perdió la industria de los mangos de 
cuchillo, lo ganó la de las cerillas fosfó-
ricas. 
Aunque ios huesos encierran un 60 por 
100 de fosfato de cal, hay otras fuentes de 
fósforo más importantes y fáciles de explo-
tar; tales son los yacimientos de fosfatos 
naturales de cal, magnesio, potasa, sosa, 
plomo, hierro, etc. La agricultura los em-
plea como abonos. La electricidad nos va 
á permitir lo que la química no había po-
dido realizar prácticamente hasta ahora, 
es decir, el extraer directamente el fósforo 
que va á brotar del suelo luminosamente 
en inagotable cantidad. 
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He aquí cómo se explota en Wednesfield 
(Inglaterra) este procedimiento. Por medio 
de una enérgica corriente eléctrica se trata 
una mezcla de fosfato de cal y de carbón; 
la operación se realiza en hornos ó criso-
les especiales, análogos á aquellos donde 
se produce el aluminio. 700 caballos eléc-
tricos producen, á la vez, la alta tempera-
tura y la acción electrolítica necesarias 
para conseguir la reducción de la materia 
mineral y extraer el fósforo perfectamente 
puro. 
La electro-mecánica no se queda atrás. 
M. H. -N. Warren presenta la sierra eléc-
trica. Sabido es, puesto que se trata del 
principio mismo de la incandescencia, que 
cuando se cierra un circuito eléctrico con 
un hilo fino de platino, una corriente i n -
tensa lo pone rojo á causa de la gran resis-
tencia que opone á su paso, resistencia que 
determina al propio tiempo un efecto ca-
lórico. Este alambre calentado al rojo pue-
de servir para separar, para aserrar las 
materias orgánicas más duras. La manera 
de disponerlo es ésta: 
Dos triángulos sólidos, de cobre ó de la-
tón, se montan verticalmente, sobre un so-
porte construido de una materia aisladora. 
Entre sus extremidades superiores se tien-
de un hilo de platino. El aparato se halla 
unido á los dos polos de una batería de 
cuatro elementos de pilas Bunsen. Cuando 
pasa la corriente, el alambre se pone al 
rojo cereza y corta entonces los árboles 
más duros como si fueran simples espárra-
gos; los desperdicios de los troncos sirven 
para alimentar económicamente las m á -
quinas necesarias. Cuando la madera es 
muy dura, se reemplaza ventajosamente 
el alambre de platino, por un hilo de acero 
resistente que se reviste de una capa de 
platino por medio de un baño electrolítico 
en una solución de cloruro de platino en 
éter. 
* 
* * 
í/ízVedu/aV—Terminaremos esta breve 
reseña, en la que la electricidad no hace 
mala figura, dando cuenta del procedi-
miento original que alguien recomienda 
para alimentar eléctricamente las aves de 
corral. 
Se escoge con este fin—dice el inventor— 
el punto de la granja ó de sus alrededores 
que sea más frecuentado por los insectos 
y las moscas, y en él se instala un dinamo 
pequeño que ilumina por la noche una 
brillante lámpara de arco voltaico ó incan-
descente. Atraídos por este faro de nuevo 
género, los insectos se precipitan sobre él, 
pero encuentran á su lado la abertura de un 
ventilador que los aspira y los acumula en 
un saco. 
Las gallinas y demás aves ya no necesi-
tan tomarse el trabajo de picotear de un 
lado á otro; se les sirve una alimentación 
variada y sustanciosa con la misma facili-
dad que á nuestros adolescentes en los d i -
versos establecimientos de instrucción, que 
derraman sobre el público los beneficios 
de sus seductores prospectos. 
A pesar de nuestra confianza en los pro-
gresos de la electricidad, no podemos acep-
tar esta combinación insectívora sin una 
prudente reserva. 
PÁJAROS É INSECTOS 
Y al mismo tiempo, todos á porfía, mal-
dicen de las orugas, y de los insectos de 
toda especie que roen las hojas, destruyen 
las yemas, hacen desaparecer en poco 
tiempo, en algunas horas, una cosecha de 
legumbres ó de frutos, que prometía ser 
soberbia. 
Queréis que el número de insectos dis-
minuya? Desearíais que esas terribles oru-
gas no existieran, no es cierto? Pues bien! 
dejad vivi r á los pajarillos. Defended sus 
nidos de los ataques de vuestros hijos, de 
los gatos, de esos animales cien veces más 
perjudiciales que útiles. 
Oigamos lo que dice sobre este punto el 
Correo de Ginebra: 
Los pájaros se dividen en dos categorías 
distintas: los de pico fino y los de pico 
grueso. Los primeros no viven más que de 
insectos, y destruyen una cantidad consi-
derable de ellos en sus diversos estados. 
Son los aguzanieves, las collalbas, los coli-
rpjos, los pitirojos, las currucas, los acen-
tores de los Alpes, los trogloditas que viven 
entre las ruinas y en los parajes oscuros, y 
los reyezuelos. Estos pajarillos limpian y 
espurgan nuestros jardines, huertas, pra-
dos, campos y viñedos de una cantidad 
enorme de enemigos, y animan los bosques 
y las arboledas con sus cantos graciosos y 
variados. Algunos nos dejan al acercarse 
la estación rigurosa cuando no encuentran 
ya insectos bastantes para su subsistencia. 
Apenas nos quedan más que el reyezuelo, 
el pitirojo y algún otro que desafiando la 
escarcha y la nieve viven frugalmente de 
los huevos de insecto depositados sóbrelas 
plantas. Consumen además, a'gunas semi-
llas silvestres, pequeñas orugas, etc. 
El trepador, el abejaruco y algún otro 
están todo el día en actividad continua, á 
caza de los huevecillos y de las larvas 
de insectos, ocultos en las arrugas de la 
corteza, entre los musgos y los brotes de 
los árboles. Si se ve á veces á los abejaru-
cos picotear alguna yema en el jardín, no 
hay que temer, pues frecuentemente aque-
lla yema encierra larvas pequeñas. Las 
alondras, aunque se alimentan sobre todo 
de granos, destruyen gran cantidad de ce-
cidonias (moscas de los cereales), de pul -
gones y de otros insectos de la familia de 
los escarabajos. 
Si el labrador pensara en la cantidad de 
gusanos y de insectos que devoran los pa-
jarillos citados, no permitiría que sus hi-
jos destruyeran sus nidos, pues cada uno 
tiene su alimentación especial, y son sus 
auxiliares más activos. 
A pesar de la novedad de la obra, el buque ha 
sido terminado en breve tiempo, y el trabajo ha-
merecido unánimes elogios de las personas in -
teligentes que lo han examinado. 
* * 
f ^ m ^ -u^í g k allí 
Ya no hay pájaros! Cuántas veces no 
habremos oído á los viejos, á los hombres 
de 70 y 80 años, proferir esta queja: ya no 
hay pájaros; ya no se les oye cantar en pr i -
mavera; ya no se les ve revolotear durante 
todo el año! 
Un suceso de trascendencia para la indus-
tria naval española tuvo lugar el sábado 9 del 
corriente, en ios talleres de construcción de 
Matagorda que posee la compañía Trasat lánt i -
ca en Cádiz: la botadura del primer barco cons-
truido en aquel astillero. 
E l Joaquín del Piélago, llamado así en me-
moria del último y malogrado gerente de la 
Compañía, muerto ha poco joven aún, tiene 1,100 
toneladas de desplazamiento. 
La forma es airosa y elegante y las dimen-
siones son: eslora 56,42 metros; manga, 8,54, 
y puntal 6,56. 
E l casco es de acero y el material procede de 
la Sociedad «La Folguera», de Grijon. 
Las máquinas y calderas están en construc-
ción en el Arsenal civi l de Wohlgemuth, en Bar-
celona. 
E l director de la Estación enotécnica espa-
ñola en Par í s , dice en su Boletín; 
Contestando á las preguntas que se nos ha-
cen sobre materias desenyesantes del vino, te-
nemos necesidad de hacer observar que, en con-
cepto general, el desenyesado por medio de 
todos los polvos que se anuncian y recomiendan 
es perjudicial, pues en más ó menos dosis las-
sustancias contienen sales de barita y aún sales 
de plomo. 
E l desenyesado por el tartrato de estroncia-
na, al que suponen algunos cierta inocuidad, 
tampoco puede aceptarse, porque no está de-
mostrado que la estronciana sea inofensiva y 
porque los polvos que se denominan sales de 
estronciana contienen además algo de hierro y 
de plomo, según nos han demostrado nuestros 
análisis. De forma que los productores harán 
bien en no valerse de semejantes procedimien-
tos, que constituyen adulteraciones inconve-
nientes del vino. 
La existencia más preciosa del globo as la-
del conde Dudley, que acaba de asegurar su 
vida eu la suma de 1.200,000 libras esterlinas, 
ó sean 30 millones de pesetas. 
M . Wanamaker, director general de Correos 
de los Estados-Unidos, está asegurado en 25 mi-
llones, que también es algo. 
E l principe de Gales no ha podido encontrar, 
á pesar de sus esfuerzos, más que 1.625,000 pe-
setas, y hasta, á causa de los peligros de su 
posición, ha tenido que pagar una prima mayor 
que el común de los mortales. 
En una capital de provincia, que por cier-
to no dista mucho de la corte de España, discu-
tía hace poco el consejo municipal el proyecto 
de instalación del alumbrado eléctrico, y hacía 
resaltar uno de los concejales la dificultad á& 
la empresa, por lo mucho que iban á costarle 
al Ayuntamiento (das pilas.» A l oirlo un edil, 
de los que ahora se estilan, levantóse todo in-
comodado á combatir el despilfarro, diciendo 
muy convencido y muy en serio; 
—¿A qué viene ese gasto en nuevas pilas, 
cuando creo yo que se pueden aprovechar loa 
pilones y pilas ant'guas que abundan en esta 
histórica capital? 
E l concejal de los pilones se ha hecho muy 
popular. 
Las palmeras, las dracenas y otras plantan 
de salón hoy muy en boga, requieren un cultivo 
que aunque no difícil txige cuidados. Para 
ello deben observarse las reglas siguientes: 
1. ° Tener cuidado en no colocar estas plan-
tas en sitios oscuros y fríos. 
2. ° Es absolutamente necesario ponerlas al 
abrigo de las bocas de caloríferos y apartadas 
de la estufa ó chimenea, porque el caler seco y 
ardiente que se desprende de estos focos es en 
extremo perjudicial á tan delicadas plantas. 
3. ° Necesitan imperiosamente mucha luz-, 
además, hallarse al abrigo de los cambios brus-
cos de temperatura, así como de las corrientes 
de aire; por fin, han de disfrutar de una tempe-
ratura siempre igual y templada. 
4. ° Todas las semanas se tendrá mucho cui-
dado con limpiarlas muy bien de los insectos 
que las acometen. 
5. ° El riego exige esmerados cuidados; son 
los siguientes; 
Es necesario tener colocados los tiestos en 
platillos, poniendo especial cuidado en que no 
se quede estancada el agua en dichos platillos; 
es decir, que después de hecho el riego se debe 
arrojar el agua sobrante. 
6. ° Esta agua deberá estar á la temperatura 
del salón, ni más fría ni más caliente; habrá de 
ser agua de fuente ó de lluvia muy pura. 
7. ° No se regará sino cuando esté algo seca 
la tierra, pero no seca del todo. Entonces r i é -
gúese el tiesto hasta que rebose el agua, y 
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cuando ésta quede absorbida por la tierra se 
enjuga biea el platillo. 
8. ° Antes de regar, es bueno examinar el 
fondo exterior del tiesto y no regar sino cuando 
esté seco. 
9. ° Debe tenerse presente que en los salo-
nes los riegos han de ser más frecuentes y abun-
dantes que en las estufas ó invernáculos, en 
donde la atmósfera SJ halla siempre impregnada 
de humedad, mientras en los salones es mucho 
más seca por electo de la constante renovación 
4el aire ambiente. 
« 
* « 
ü n español, D. Juan Canto, según afirma las 
Inventions Nouvelles, ha ideado un aparato que, 
mediaute el depósito de una pieza de cobre, 
ofrecerá al depositante su retrato fotográfico 
instantáneo. 
Todas las operaciones preparatorias y poste-
riores á la reproducción fotográfica se verifican 
instantáneamente y de un modo automático, en 
el momento de depositar la moneda. 
Si, como es de esperar, el invento se extiende, 
no tardaremos en poder tener retratos instantá-
neos á perro grande. 
* 
Los siguientes detalles sobre la vida del eléc-
iricista Edisson, han sido suministrados por su 
hija durante su reciente estancia en Madrid. 
La casa-palacio de Edisson es una maravilla. 
No hay gran lujo, pero están previstas las ne-
cesiiades de la vida de tal modo, que parece 
un templo consagrado á la comodidad. Hilos 
invisibles mueven los relojes que marcan la 
hora en los distintos países del mundo, y d i r i -
gen los aparatos que revelan el estado del tiem-
po, fijan el día en que se vive, y transmiten las 
noticias de los espectáculos que se han de ce-
lebrar en New-York y de los sucesos más inte-
resantes. 
En casa de Edisson, lavabos, camas, baños 
todo está oculto á la vista, para presentarse 
cuando hace falta, sólo con oprimir un botón. 
Allí las máquinas de coser parece que trabajan 
solas, y los criados son como genú-cillos invisi-
bles, que no molestan, pero que están siempre 
dispuestos cuan lo se los llama. 
E l agua fría ó caliente, la luz, el desayuno, 
todo surge como conducido por hada misteriosa. 
El carácter de Edisson es reservado, y aun-
que afable, gusta poco de la sociedad; es sordo, 
y esto le ayuda á separarse del mundo para en-
tregarse á sus meditaciones. 
Goza de muy buena salud, no se alimenta 
mucho, duerme poco, y cuando está más tiempo 
fuera de su laboratorio son seis horas. 
Su familia acude á mil medios ingeniosos para 
distraerle, y los que únicamente lo consiguen 
son sus hijos pequeños, con quienes se entre-
tiene gozando con las sorpresas que les produ-
cen loa juguetes que para ellos iiiventa. 
A pesar de su inmensa fortuna, E iisson sale 
easi siempre á pie y sus trenes se reducen á un 
«arruaje con dos caballos. 
* • * 
Ocupados principalmente los periódicos en 
referir los sucesos relacionados con la cuestión 
obrera, ha pasado casi inadvertida la fiesta con 
que los polacos han celebrado el primer Cen-
tenario de la proclamación de la Con&titución 
del infortunado reino de Polonia. 
Sin embargo, algunos diarios hacen constar 
que en Cracovia, Posen, Leopold y en cuantos 
puntos existen polacos se ha celebrado dicha 
fecha memorable, excepto en Rusia, donde es 
imposible que se manifiedte la más insignificante 
expresión del sentimiento nacional, que vivirá 
eternamente en el corazón de todos los polacos. 
* * 
La Sociedad de las Bibliotecas populares de 
Viena, para publicar su folleto titulado Arte de 
viv i r mucho, se dirigió á todos los viejos ilus-
tres, preguntándoles el secreto de su ancia-
nidad. 
Julio Simón atribuyó al trabajo todo el méri-
to de su conservación. Moltke contestó lo si-
guiente: «La gracia de Dios y la vida regular y 
ordenada que llevo.» 
Las cámaras de Dinamarca acaban de dictar 
una ley importante acerca del descanso do-
minical. 
En virtud de esta ley, las tiendas y almace-
nes deberán cerrarse los domingos y días de 
fiesta legal desde las nueve de la mañana. Sólo 
los barberos y peluqueros podrán tener abiertos 
sus establecimientos hasta la hora del medio 
día. Los despachos de bebidas y cafés podrán 
quedar abiertos, pero no proporcionarán á sus 
clientes más que determinados artículos. En 
cuanto á las fábricas, oficinas y talleres deberán 
estar también cerrados desde las nueve de la 
mañana hasta la media noche. Por último, loa 
empleados de tranvías, carruajes y postas de-
berán gozar un día de reposo por semana, con 
la obligación de que este día caiga todas las 
quincenas en un domingo. 
Pintura moderna. 
En la Exposición: 
— Mira este cuadro. Cuidado si es paatoftol Qué 
derroche de color y de pinceladas! ¿Vas á com-
prar!'>? 
- E l cuadro? No. Esperaré á que hagan un va-
ciado en yeso. 
Bebé tiene prohibición espresa de coger nada en 
la mesa de escribir de su padre. 
El otro día, en la tertulia, la discusióu versaba 
sobre algunas palabras de moderno uso y sobre &i 
se encontraban en el diccionario. 
Se acude á éste y una de las palabras no se en-
cuentra. 
— Es singular—dice el padre.—Juraría haberla 
visto. De todos modos, es una palabra que falta. 
Bebé con convicción: 
—Papá; pues lo que es yo, no la he cogido! 
* * 
El colmo de la economía. 
—Anda, vente conmigo al teatro. No cuesta más 
que cincuenta céntimos. 
— No puedo. 
—Pero considera que hay siete muertos en el 
drama. Sale cada uno á menos de ocho céntimos. 
...No se aprecia bastante lo que vale el tiempo; 
una hora perdida nos parece nada, y sin embargo, 
el resultado qus puede dar al cabo del año una 
hora de trabajo diario, es maravilloso. 
Un americano tuvo la ingeniosa idea de publi-
car en un periódico de su país, el siguiente 
anuncio: 
«Se han perdido dos horas en oro, con sesenta 
minutos en diamante cada una. No se ofrece re-
compensa al que las devuelva, porque no se vol-
verán á encontrar jamás.» 
Este americano era un moralista y emitía bajo 
una forma humorística, un pensamiento muy sa-
bio y muy cierto. 
Cada cual de nosotros debiera meditar bien es-
tas palabras, y al sentir deseos de perder una hora, 
recordar que esa hora que se va á dejar transcu-
rr i r inútilmente, no volverá jamás. 
» 
El no tener cabeza, choca menos que el no tener 
sombrero. 
E l que no desea hada, lo tiene todo. 
El arte del pintor no es el objetivo inerte del 
fotógrafo, sino el espejo viviente donde la imagen 
se anima y se matiza con las impresiones del 
alma.—El artista encuentra sus ideas y efectos 
sin buscarlos, sólo después de haberlos buscado 
mucho tiempo sin encontrarlos. 
Gr. DE VALTOÜR. 
» 
Nada más conmovedor que un anciano que reza, 
porque se ve en él, por encima del derrumba-
miertto de todas las vanas quimeras humanas, la 
persistencia de las esperanzas eternas. 
* 
* * 
La imaginación, dora los cantos del libro de la 
vida. 
* 
* * 
Un loco á quien preguntaron 
qué cosa en el universo 
es la más bien repartida, 
respondió: «El entendimiento; 
porque cada uno está 
con el que tiene contento.» 
{Teatro antiguo.) 
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Betún para bañeras. Escoria de hierro en polvo 
fino, ladrillo molido y cal viva, se mezclan en par-
tes iguales con legía. La masa se emplea inme-
diatamente. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
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Billetes Hipotecarios de la I s la de Caba — E i x i i s i ó n d e X S E B O . 
Con arreglo á lo dispuesto en el artículo 1." del Real Decreto de 10 de mayo de 1886, tendrá lugar el vigésimo sorteo de amortización de los 
Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de J886, el día 1.° de jumo á las once de la mañana, en la Sala de sesiones de este 
Banco, Rambla de Estudios, número 1, principal. 
Según dispone el citado artículo, sólo entrarán en este sorteo los 1.181,750 Billetes Hipotecarios, que se hallan en circulación. 
Los 1.181,750 Billetes Hipotecarios en circulaci m, se dividirán, para el acto del sorteo, en 11)«18 lotes de á cien Billetes cada uno, 
representados por otras tantas bolas, extrayéndose del globo doce bolas, en representación de las doce centenas que se amortizan, que es la 
proporción entre los 1.240,000 Títulos emitidos y los 1.181,750 colocados, conforme á la tabla de amortización y á lo que dispone la Real orden 
de 8 del actual, expedida por el Ministerio de Ultramar. 
Antes de introducirlas en el globo, destinado al electo, se expondrán al público las 11,635 bolas sorteables deducidas ya las 183 amortizadas 
en los sorteos precedentes. 
El acto d t l sorteo será público y lo presidirá el Presidente del Banco, ó quien haga sus veces, asistiendo además, la Comisión Ejecutiva, 
Director Gerente. Contador y Secretario general. Del acto dará fe nn Notario, según lo previene el referido Real Decreto. 
El Banco publicará en los diarios oficiales los números de los Billetes á que haya correspondido la amortización y dejará expuestas al 
público, para su comprobación, las bolas que salgan en el sorteo. 
Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de sujetarse el cobro del importe de la amortización desde 1.° de julio próximo. 
Barcelona 15 de mayo~de Í8di. — El Secretario general, ÁRÍSTIDES DE ARTÍÑANO. 
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JPidars.Bo estos x3a.edlcan3.ez1.tos 
que mm 
va sea reciente ó crónica, tomen las 
P A S T I L L A S P E C T O R A L E S 
del Dr.. Andreu y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparere la TOS al concluir la primera caja 
Para el A S M A prepara el mismo autor los C i g a r r i l l o s 
y P a p e l e s azoados que lo calman a l instante 
w exx tod 
LOS RESFRIADOS 
de la nariz y d» la cabeza desapareces 
en muy pocas horas con el 
R A P E N A S A L I N A 
qne prepara el mismo Dr. Andreu. 
Su nao es facilísimo y sus efectos 
seguros y rápidos. 
ezvtos ^^^i^i^^t^m^am^m^mmmm^^m^mmmmm^^m^ 
\ S PAR ATBOCA 
JX as las Toiiexias faxza-acias •. i ^ 
SANA, HERMOSA, FUERTE y no padecer dolores 
de muelas, usen el ELIXSR y los POLVOS de 
M E N T H O L I N A D E N T Í F R I C A 
que prepara el Dr. Andreu. Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
ERTHEIM 
L A E L E C T R A hneiona&do si& nido 
PATENTE DE INVENCIÓN 
5 V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
A l c o n t a d o y á p l a z o s . 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis.—BARCELONA 
m m m m m m fe 
I 
2 • 
CURSO DE FRANCÉS 
PARA SEÑORITAS 
( POR ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
R o n d a de S a n A n t o n i o , n.0 4 1 , p i so 3.° , p u e r t a 2 / 
Precio: UN DURO mensual 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
1 
Art Art Z1^  Art Aí\/V\Aft Art nrt flA/V\ AA/^ A AA/V^/VX #V\/W Art/V\ ^  
ssasasssssss^ £ ^ ^ J I O S ssssassaaa | ! í 
DE L A 
COMPAÑIA TRASATLANTICA!; o » 
D E B A R C E L O N A 
o g 
o i 
o g 
o § 
o s 
ü i n e a de las Ant i l las , Mew-Yorfc y Teracras.—Combinación & pner- 4 ^ 
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 4 ^ 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 10 de Santander. 4 
l i n e a de Colón.—Combinación para el Pacifico, al N. y S. de Panamá y ser- * 
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. OS 
ün viaje mensual saliendo de Vigo el 11, para Puerto Rico, Costa-Firme y £ S 
Colón. 
Iifnea de Filipinas.—Extensión á Ilo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo \ 
Pérsico, Costa Oriental de Afvica, India, Cbina, Conchinchina y Japón. ! :8 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada l viernes, á partir del 9 de * [S 
eneró de 1891, y de Manila cada 4 martes á partir del 13 de enero de 1891. 
i •S 
lifnea de Bnenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos i ^§ 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1 de junio de 1891. 4 ^ 
ü f n e a de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y o5S 
Monrovia. OS 
ün viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. i >S 
Servicios de Africa.—Xinea de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo- * ^ 
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laracbe, Rabat, < 
Gasablanca y Mazagán. . • . ^ S 
BervMo ée TAnger.—lres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los lu- < 
nes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
sábados. Wl 
ó s 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa- T 
| J I aros á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmera-
1 do, como ba acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios A > < 
^ convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay ^ 8^ 
14 > pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o 
, jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran 4k 
, trabajo. i l 
, La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. ^ 
• AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño- < • 
g' * res oomerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y 4 
: •ncaminará á los destinos que los mismos designen, las mués- . 
H, > tras7 notas de precios que con este objeto se le entreguen. \ ^ 
| | # Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 4 >S 
mundo servidos por líneas regulares. +++ 
Para más informes En Barcelona: La Compañía Tratailántica y los señores 
Rípol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Traiat-
Jóníica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander;|íres. AngeíB. Pérez y Compañía,—Coruña; D. E. da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—OaTtagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; o. Luís Duarte. 
So 
So 
So 
/^V\ AA A^  AA/T\ AA #T\ rv\#V\ *V\FT* #W> rw^#T\ rT\ í»> ÍV^  /T>/»\ |^ 
f - i LA PREVISION 
i 1 
p Sociedad anónima di Seguros sobre la Tida, á prima fija 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
r 
s C A P I T A L S O C I A L : 5 0 0 0 , 0 0 0 D E P E S E T A S 
3_ , 
JUNTA D E GOBIERNO 
Presidente 
Bxcmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
•S 
lS Vicepresidente 
1 ^ Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat. 
•S ' ' • 
Vocales 
Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. D. Eusebio Gttell y Bacigalupí. 
Sr Marqués de Montoliu. 
Excmo. Sr. Marqué» d« Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. luís Martí Oodolar v Gelabsrt. 
Sr D. Gárlos de Camps y de Olziuellas. 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goytissolo. 
Comisión Directiva 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xnriacb. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas, 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redenciós 
S de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento 3S| 
^ del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos 
H devengando intereses. 
S Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. SI 
H La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene 
g especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, ei 
S bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man-
S tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren-
^ cía: al que habiendo contraído una deuda, no quiere ""ejarla á cargo de sus heredé-
i s ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. 
¡£2| En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en 
los beneficios de la sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s sorteables, que entre 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura» 
f do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
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S E R O S L E S F E I L U Q T J - B I R O S 
PEDID EN TODAS PABTES 
L O S POLVOS» A M E R I C A N O S DE J A B O N 
l^iOS MÁS PINOS, ESPUMOSOS T SUAVES 
DE VENTA EN TODAS LAS PERFUMERÍAS Y .DROGUERÍAS 
